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{Continuación,)

E u efecto volvió á su pueblo aquel fervoroso va­
rón . y  poco tiem po después, se fuá á  v iv ir  en una 
boardilla  de las bóvedas d d  C arm en Calzado, con 
perm iso  del Prior de aquella C om unidad. M uy ra ­
r ísim as veces desde  entonces salió de su  retiro , y 
volvió  á  p isa r  las calles de la población en los m u­
chos años que  v iv ió  después . A posar de m is a r­
dientes deseos de  verle  y hablarle, solo p u d e  con­
seguirlo  dos veces á fines del año 1 8 2 1 .  es decir, 
pocos m eses an tes  d e s u  envidiable  y cris tiana  muei^ 
te . U n dia al anochecer se p resen tó  en  mi casa con 
objeto de v is ita r  á mi Pad re  y  consu ltarle  sobre el 
medio m as fácil y  sencillo de  cobra r  pacíficamente 
una onza de  oro , que  le debían , po r  haber dorado 
unos cuadros: can tidad , que  por lo v isto , no tenían 
m uchos deseos de pagailc . líl buen hom bre  ha­
bia hecho, a u n q u e  en  vano, todos los esfuerzos po­
sibles, p o rq u e  le d ieran  lo suyo , que  por o lra  
p a rte  le hacia sum a falta pa ra  a tender á  sus  po­
qu ís im as necCflidades. Mi Padre, que  e ra  m uy 
conciliador y d iestro  en e.sta clase de asuntos, 
a rreg ló  tan  felizmente d  negocio, ([uc quedó 
m uy agradecido  y  contento aquel piadoso varón , 
que  se había firmemente propuesto  n o acu d ir  a lJ iiez  
ni á  las leyes, como hultíeran sin  d u da  acudido 
oíros, pa ra  ob ligar al deudor á  satisfacer el dinero, 
(¡ue relciiia en  su  poder, contra la v olunlad d e  sn 
dueño , y con tra  toda justic ia  sobre lodo.

La o tra  vez; que  le v i,  fué en la Iglesia Cole­
g ia la .  Habiendo yo en trado  en el tem plo á  hora 
de v ísp e ras ,  le encontré  en la Capilla de  S . Gre­
gorio . a rrod illado  con los ojos cerrados en te ra ­
m ente , inm óvil como la estatua de u n  sepulcro. 
Con la curiosidad  de  m uchacho, le e s tuv e  obser­
v an do , lo m ism o que  o tras  pe rsonas , m as de un 
cu a r to  de  hora. No se movió ni poco ni m ucho. 
Parecia e s ta r  fuera  de sí, arrobado en la m as alta 
contem plación . Q uizá lo estalva. A lgunas piadosas 
m ujeres, fijos ios ojos en aquel hom bre, lloraban 
de  te rn u ra  y devoción. Yo tam bién lloré. Dichosas 
lág rim as!  Guantas veces las he recordado! Con­
c lu idas las v ísp e ras  en  e! coro, salió do! tem plo. 
Yo le sa ludé  respetuosam ente  en el a tr io , y  que­
riendo acom pañarle  basta el C onvento  de Carme­
litas en  que  res id ía , no m e lo p erm itió , d iciéndo- 
m e que se  d ir ig ía  á  o tra  parle . Asi era en efecto. 
Despiies de sep ara rno s , v i  que  en tró  en el hospi­
tal de  S .  N icolás, que  estaba m u y  cerca de  la 
Colegiala. Allí, seg u n  supe  (lespues de boca de 
Mosen V icen te  Moliner, C apellán  del estableci­
m iento, lavó las m anos y  cara , y  cortó las u ñ as  y 
el cabello á varios enfermos, concluyendo estas y

o tras  obras de caridad con nna lim osna que  dejii 
p a ra  socorro de los m as pobres y  necesitados.

Las palabras , la voz , los adem anes, la mirada, 
el ropagc , lodo en íin , era edificante y  sim pático  
en  Miguel líailester. Era imposible hablarle una 
sola vez, sin  q u e re r  y  ap rec ia r al venerable  a n ­
ciano con benevolencia afectuosa, con filial afecto. 
Hasta su  cara , g rav em en te  jovial y alegre, como 
de  S. Pedro A lcántara  dice Sla. Teresa  de  Jesús , 
infundía respeto  y  aun veneración . Se podria  de­
cir. de él, que tenia cara de predestinado, como 
decía el inm ortal Raimes, hablando del P .  E d u ar­
do C arasa , hijo iluslre  de 4a Compañía de Je sús , y 
u n o  de  los Sacerdotes m as d ignos de la época p re ­
sen te . El Dorador se p resen laha  s iem pre  en  la ca­
lle muy. aseado y  limpio, rom o encarga  S . F r a n ­
cisco de Salc.s á F üo téa . Vestía m u y  m odestam en­
te á  l^ a p t ig u a  usanza  e.spañola. Todo, de  negro . 
S b m B re ró 'u e 'tre s  p icos, capa.^caTzÓn corlo, y  za­
p a to s  con hebillas. Tenía  conversación tan  senci­
lla, como g ra ta .  Nada de  los a la rdes  h ipócritas  de 
v ir tu d  y misticismo falso, nada  de  aparienc ias  de 
austeridad  y r ig o r ,  n ad a  de  celo am arg o  y de 
m urm urac iones , nada  en  sum a d e  ñoñerías  y  sim- 
plezas, conque suelen ponerse  en  rid ículo  a lgunos 
san tu rrones  y beatas que  son el rev e rso  de ios v e r­
daderos santos.

La venerable  D /  Sancha Carrillo, hija del M ar­
q ués de Guadalcazar, s ie rva  de Dios, que fue la 
adm iración de  sus  con tem poráneos con su  a sp e r í­
sim a y penitente  v ida , y  con su alejamiento dcl 
m undo y  de su s  van idades , p o r  liaber pasado los 
p ostre ros años de su ex is tencia  en un  rincón el 
m as retirado y oscuro dei palacio pa terno-de  F c i-  
j a ;  mereció que F r .  Luis de G ranada hiciera d ig ­
na  y c ircunstanciada mención de sus  v irtudes; y  
que  cl docto y piadoso Jesuíta  M artin de Roa e s ­
cribiera u n  libro no  poco voluuiinoso. pa ra  p e rp e ­
tu a r  la m em oria d e  aqnelJa es lrao rd inaria  Señora , 
y  en señ a r  á los fieles con cl ejemplo de  las em i­
nentes dotes c ris lianas, que la eiiallecian. Si Mi­
guel Ballester hubiera v iv ido  en sig los anteriores, 
no hubieran faltado p lum as d ignas , que  se ocupa­
sen eu  co ns ign ar  los p rinc ipales  liechos de su  v i ­
da, nada  com ún en  estos tiem pos, en que  tan to  y 
tanlo hem os degenerado  po r  desgracia  de nuestros 
religiosísim os anlcccsurcs. Ya que  nad ie  pues ha 
escriio una sola pa labra , referente  al e jem plarísim o 
Alcauizano. m e es m uy  g ra to  sup lir  éste silencio, 
publicando  en  los p resen tes  artícu los el n o m bre  de 
aquél hijo verdaderam ente  ilus tre  de mi pueblo 
nata l, y hacer u n a  ligera  y sencilla relación de 
su  método de vida en el re tiro  del C arm en.

i,Se concluirá.)
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Si se examina el m apa  de nuestro  país, y  si se to ­
man en consideración los dalos estadísticos recientes, 
se adquiere a nuestro  entender  el convencimiento de  
que  en Andalucía seria conveniente crear una nueva 
provincia civil, y  á probarlo  se dirigen las siguientes 
reflexiones.

La extensión de las provincias de Córdoba, Gra­
nada, Jaén,  Málaga y Sev i l la .quereun idascom pren-  
denmnas 2 ,000 leguas cuadradas  de superficie, d i s ­
tribuidas en 75 part idos judiciales, que incluyen un  
tot^l de 2 .157 ,500  habitantes ,  marcan  una  despro­
porción m uy  notable  con la m ayor  par te  de  las del  
reino, y  esto e s  suficiente para  persuadirse  de  la 
conveniencia d e  c rear  u n a  nueva provincia con las 
porciones de terri torio de  cada una  de ellas que d e ­
signaremos.

Examinando el terreno y confines de las expresadas 
provincias, vemos hacia el centro de la demarcación,  
que creemos aceptable para la de nueva creación, 
una ciudad populosa y rica, que  con mas derecho 
que n inguna  o t ra  población, debia ser l lamada á ob - 
tener la capitalidad; esa c iudad es L u c e n a  de Cór 
doba.

Esta nueva provincia debia formarse con los p a r ­
tidos judiciales de  Alcalá la Real, hoy de la de Jaén, 
deMonlcfrio,  ahora de la de Granada: d e  Archidona, 
actualmente  de  la de Málaga; de Estepa, que  en el 
dia es de la de Sevilla; de los de Aguilar de  la F r o n ­
tera, Baena. Cabra, Lucena, Moníilía, Priego y Rute, 
que pertenecen á la de Córdoba.

La c iudad de  Lucena,  según se deduce de  la d e ­
marcación que  indica el párrafo anterior,  se halla  en 
el centro de ella próximamente;  es la población mas 
crecida de las de dichos partidos, puescuen ta  18.000 
habitantes; posee un  término m u y  fértil; t iene m u ­
cha industr ia: abundan  en su recinto muchos buenos  
edificios, y finalmente,  es rica por todos conceptos 
Estas favorables circunstancias la señalan sin rival 
para capital de  la nueva provincia.

Los límites de  la provincia de  Lucena, dada la di ­
visión terr itorial que  indicamos, debieran ser los s i ­
guientes:  al Norte  el rio Guadajoz, al Este y N o r ­
deste los estribos de la sierra de  Jaén; al Sud-Este  
el rio Geníl; al Sur las sierras de  Antequera y de 
Abdalazis; al Sub-Oeste, la sierra de Yeguas, y a) 
Oeste el a rroyo  Salado en todo su curso hasta  su 
en trada  en el rio Geníl.

Los once part idos indicados reúnen,  unos 300.000 
habitantes poco m as  ó menos.  El terreno de estas 
comarcas es inm ensamente  productivo: la in d u s ­
tria sigue su progresivo desarrol lo: su comercio 
especialmente en vinos y aceite, es bastante  conside­
rable .  No es, pues, aventurado decir, que  una  d e ­
marcación que  cuenta  con tan  buenos títulos para 
constituir una  nueva provincia, tiene razón de ser  y 
mas condiciones favorables que  muchas de  las que 
en la actualidad existen.

Realizada, segun  dejamos apuntada, la creación 
de ia provincia de  Lucena, quedaría  la de Córdoba
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inferiora sus  limítrofes, y por lo tan to  deberia darse 
á e s ta  el partido judicial de Cazalla de  la Sierra, que 
hoy pertenece á la provincia de Sevilla, pues la situa- 
ciondcl mismo aconseja esta variación.

Ya hemos dicho ati’ás las reformas que creemos 
' lonvciúcntes y equitativas en la división territorial de 
algunas [iroviuclas civiles de la Peninsufa: ahora  va­
mos á  ex tender  nuestras  observaciones á otras ,  con 
objeto dc probar la conveniencia de suprimir varias y 
c rear  una  nueva en E x trem adura  y otra en Aragon: 
pues en ello eslán interesados el bien de los pueblos 
y el beneficio del listado.

L a  P r o v l n x ia  d r  P a i .e n c ia , dividida boy en siete 
parüdos judiciales, com[)rensiva de 261 leguas c u a ­
dradas,  y 185.970 babitantes,  según el censo oficial 
de 1857, es una  dc las que no tienen razón de ser, 
aunque  algunas de sos condicionés son buenas, pu es  
tiene fertilidad, en pa r te  de su suelo, comercio de 
cereales y harinas, industr ia en mantas, ganaderías, 
m aderas  y minas de carbón de piedra; pero hay^en 
contra  de su existencia la necesidad de dar  mayor  
extensión é importarcia  á la de Yalladoiid, que es 
pequeña,  reúne  condiciones para ser de primera c la ­
se. y su capitsl el punto  mercantil  é  industrial mas 
importante  de Castilla la Yieja: el estar  la ciudad de 
Paíencia asentada en el extremo Sur de la provincia; 
tanto, que algunos de  sus pueblos distan de la capi­
tal hasta 22 leguas, y la mayor  proximidad de 
inucboa de ellos á las capitales de otras  de sus limí­
trofes; por cuyas razones debe suj-rimirse la que  nos 
ocupa.

La distribución del territorio de la provincia de 
Palencia nos parece debiera realizarse del modo si 
guíente;  los part idos judiciales ( e Astudillo, Balta- 
nás, Carriol! de los Condes. Frechilla y Palencia, 
)asarian á formar parte  de la de Yalladoiid: los [)ue- 
)los del part ido de Cervera, desde Campo-Redondo 
hasta Aguilar de Campos, si tuados á la izquierda del 
rio Pisucrga, comprendiendo también á Quintanilla 
y Candela, debieran ser incorporados á la provincia 
de Santander; y el part ido judicial de Saldaña, con 
los lueblos res tantes  del de Cervera, pasarían á la 
de Búrgos.

La provincia de Búrgos, quo tiene al Norte y á 
larga distancia de la capital el part ido judicial de 
Medina de Pomai*, casi todo al lado izquierdo del rio 
Ebro, debiera ccdej-Io á  ia de Santander,  sirviéndoles 
de límite por aquella parte  el indicado rio. Y la mis­
ma provincia de Búrgos debía también ceder á la de 
Segovia los pueblos que. perteneciendo hoy á  los 
part idos judiciales de Arauda y Iloa, se eiiciieniran 
á la izquierda de la corriente deJ Duero, sirviéndo­
les de liuiite’cstx rio: pues la situación de las exp re ­
sadas comarcas, ei diámetro de Norte á Sur do la 
provincia de Búrgos, y otras circunstancias, aconse­
jan estas alteraciones.

L a s  P r o v in c ia s  d e  .\ i .a v a  (j UU’I ízCu a  y  Y i z g a y a , 
que reunidas componen 231 leguas cu adradasde  ter­
ritorio, distribuidas en 12 partidos judiciales, con­
tando ,  según el refeiido censo oíicial, Í20.209 hab i­
tantes , y cuyo suelo es muy poco productivo, por 
lo cual ía riqueza terr itorial y pecuaria es m uy esca­
sa: no tienen los elementos necesarios para consti­
tuir  t res  provincias civiles, sin gravar á las demás 
del reino para  el sostenimiento de sus cargas. Por  lo 
mismo opinamos,  que  estas tres provincias deben 
refundirse en una sola, que  tampoco seria de las 
mayores  ni en territorio ni en habitantes.  Su capital 
podria ser V it o r ia  como punto  m as  céntrico.

La Organización foral de las provincias Vasconga­
das, creemos no se oponga en nada á la reform a que 
indicam os, sino qne por el contrario  la facilitaría, 
toda vez que disminuiría los centros administrativos 
en aquel país, y podria hacer mas fácil la inteligencia 
y el ejercicio de las funciones oficiales de los agentes 
del gobierno suprem o c o a la s  autoridades y co rp o ­
raciones forales de dichas provincias; cuya reforma 
debiera ser tam bién grata á sus habitantes, que tie­
nen  solidaridad de intereses y aspiraciones. (|ue no 
se diferencian en costum bres y en historia, y quo 
hablan  el mismo dialecto.

Hemos dicho que las provincias Vascongadas son 
pobres, cosa que no se oculta á los que, como nuso- 
leos, conozcan aquel país: pero para todos los (pie 
no le conozcan, vamos á p resen tar  un dato oficial 
quecompiMieba esa circunstancia. Las tres provincias 
Vascongadas reunidas, pagan anualmente  al Estado 
8.555.5Ü0 reales vellón por todos conceptos, Entre  
las demás provincias de C&paña las que  m as  aproxi­
mación tienen con las tres Vascongadas, tan to  en  la 
extension territorial como en el número de hab i tan ­
tes; son las de Malaga y Cádiz. Veamos lo que  estas 
•ios provincias satisfacen al Erario público por c a r ­

gas ó gastos generales.- La de Málaga ha pagado en 
los últimos años [)or las contribuciones territorial,  
industr ial y de  comercio y por consumos, 19 .000.000 
de reales próximamente. La de  Cádiz ba  contr ibuido 
por los mismos conceptos con 25.044,600 rs. vn.

No queremos hacer  mención de otras  ventajas y 
exenciones de que  gozan las provincias Vascongadas, 
con perjuicio de las demás,  porque se rozan con la 
cuestión de fueros, q u e  nada tiene que ver con la que 
discutimos; pues aunque se»‘ian u n  dato mas para 
corroborar  la falta de e lementos de prosperidad del 
país vasco, los ya indicados son suficientes para p ro ­
b a r  una de estas dos cosas; ó  las provincias Vascon­
gadas  son pobres, ó lodos los gobiernos de España 
han faltado á la ley, gravando in jus tamente  á la 
mayor parle dé las  provincias poríávorecei* á un cor­
to núm ero .  Cualquiera de las dos cosas que  sea, exi­
ge remedio; y el mas sencillo y el mas equitativo, 
nos parece el que  proponemos; la refundición de las 
t res  provincias en una j)ara hacer economías.

KíllICULflRA.

r o z o s  TU B U LA R ES AMERICANOS.

El inveiito que hoy recom endam os a  nuestros 
lectores, no es uno de lan íos sin aplicación á mies- 
Iros cam pos como cada dia se preconizan eu perió­
dicos y  libros de agricnU ura; es por el contrario , 
un medio seguro  y eíicáz de p roporc ionar riego y 
hum edad eu terrenos ilesprovistos de  agua ó de 
difícil acceso para  esle liquido fecundante, y  medio 
á  la vez qne  seguro , probado y á  en .Yalladoiid y 
oli’os pun io s  y  sobre lodo de módico coste.

El pi-opietario de nuestro  pais  que posea uu te r­
reno en secano colocado en la ladera ó  en pun to  de 
no g ran  elevación, casi puede es ta r  seguro  d e co n -  
vei'lirlo en regadío  con la aplicación de los pozos 
americanos, y  cuando como el que acaba de  pa­
sar, sobrevienen años de pertinaz  sequía; con la 
aplicación de esle invento  puede estar seguro  de 
re g a r  una bueua p a r le  de su huerta .

Mediten, pues, nuestros  labradores acouiodados 
el invenJo que les ofrecemos; el capital que  a rr ies­
gan  es una cantidad m ezquina  y las utilidades 
pueden ser g randes , y  sobre  todo, no olviden 
nuestros paisanos, que  si la in troduciou  de  nove­
dades e.' á  veces pe ligrosa , no es m enos peligrosa 
esa ru tina  á que v ive sugcta laesplolacion agrícola 
en el ba jo -A ragon , (jue !o colora en condiciones 
bai lo desventajosas. \ 'ean  en  lanío nuestros  lecto­
res cl prospecto q u e  se nos ba  rem itido , ad v ir t ien -  
dü (le paso que estos pozos funcionan hasla la pro- 
íüiididad (Lí 30 piés.

«Este nuevo sistema de Pozos Tubulares  Ameri­
canos instantáneos consiste en introducir  en el suelo 
un tubo de hierro, que  lleva en su estremo inferior 
míos agujeros,  y remata  en ima punta  de acero, cu 
} o objeto es  de ta ladrar  el terreno hasta llegar á la 
cafKi (le agua.

La (síracciüii dcl agua se hace jior medio de una 
bomba que se coloca en la estrem idad del tubo á 
nivel del terreno.

Las ventajas que presentan dos Pozos Tubulares 
A mericanos son las siguientes:

Economía = :  Siendo su  costo insigniticanto en 
comparaGion del de los pozos ordinarios.

P r o n t it u d  —  El tiempo empleado en colocar uno 
de estos Pozos varia oiitre media y  tres horas, segun 
la profundidad á q u e  hay que  alcanzar y la n a tu ra ­
leza del terreno.

P u r e z a  —  Siendo-enteramente libres de iníilti’u- 
ciüiies é iníluencias-atmosíéricas y  pudiendo atrave­
sar  las capas de agua durmientes ,  para ir  en  busca 
de las aguas  de paso, jiuras, frescas y abundantes .

Las principales aplicaciones de lus Pozos Tubulares 
Americanos son:

Para quintas  y caseríos;
—  Regadío de  huertas:
—  Abrevaderos del ganado en los campos y d e ­

hesas .
—  Obras públicas, talleres', etc.;
— Abastecimiento de agua en las poblaciones,

tanto para  uso del público como particular.
Los pozos Tubulares Americanos (le J. L. N orton  

han dado los mejores resultados eu lodos los puntos 
donde se han aplicado; y su utilidad se ha  ac red i ta ­
do en la última espedicion Inglesa de Abisinia.

DOCUMENTOS
QUE ACREDITAN I.A EFICACIA

DE LOS POZOS TÜBUIAKES .ViMERICANOS DE NOBTÜN 

E S P E D I C I O N  D E  A B I S I N I A .
Lulta, Annesley, Hay, 2  Enero 1868.

Se han  establecido nuevos Pozos y los tubos 
Americanos nos esíán ¡iroporcionando un caudal de 
agua sana y fresca. Estos Pozos Tubulares  son v e r ­
daderam en te  cosa maravillosa.

{Sandard, Lunes, 20 de Enero 1868.)

La Correspundeiu'ta fíeuler ha recibido e ls iguiente  
telégrama:

E S P E D I C I O N  D E  A B I S I N I A .
Alejandria de Egipto, 4 Febrero 1868 (Via Malta).

Avisos recibidos de Senafé dan parte  que  un cuer- 
I>o de  ejército, compuesto de 1,500 hom bres  de ca ■ 
balleria, artillería é infantería, han maj'cbado hacia 
Antalo el 26 de Enero  último.

Los Pozos Americanos han dado los mejores r e ­
sultados en Koomayloo y han jiroporcionado á las 
tropas agua en abundancia .

{Times, 10 de Febrero 1868.)

E s t a b l e c im ie n t o  d e l  C u e r p o  d e  I n g e n ie r o s  R e a l e s .
Chaiham, 28 de Setiem bre 1867.

Muy Señor mió: Vengo á informar á Vd. que  no 
necesito hacer m asespcr im entos  con sus Pozos T u ­
bulares. Los esperimeiUosyá hechos aquí en los dias 
23 y 24 del presente,  han sido suficientes para jicr- 
mit irme dar  la opinión mas favorable sobre su s is te­
ma de  Pozos.

J, L. A  SiM.MONDS,
Coroiiei del Cuerpo d e  Ingenieros Reales, 

Director.
Sr. D. J. L N o r t o n .

F o n d a  d e  l a s  S i e t e  H e r m a n a s , P a g e  C r e e n .
Toticnham, 23  Octubre de 1867.

El Pozo que ba colocado Vd. dentro  de mi cuadra 
en 45 minutos de  tiempo me dá agua buena y ab u n ­
dante. Su represen tan te  me informa que cuanto 
mas se usa la bomba, mejor  sale el agua;  úendo así 
declaro que  su descubrimiento es muy apreciable en 
cnanto jn’oporciona agua de uu modo barato y b r e ­
ve.

J- O ddv

Sr. D. J. 1 .  N o r t o n .

T u e  W i l l o w s , U p p e r  M it c h a n

23 de Octubre de 1867.

El Pozo Tubular  Americano colocado en esta  h a ­
ce yá tres  meses ha sido empleado diariamente y dá 
entera  satisfacción. Bastaron 30 minutos para  colo­
carlo y sacar agua.

N , L a n c e f ie l d

Sr. D. J.  L. N o r t o n .

C o m p a ñ ía  TARA L A  F a b r ic a c ió n  d e  C e r v e z a  e n  S u r r e t

LowerM iehan, 23 Octubre 1867.

Certifico que el Pozo Tubular  Americano q u e  me 
ha vendido Vd. supera todas mis esperanzas. Desde 
el dia que  principié á usarlo, hace yá dos meses, be 
tenido siem|>re un  abastecimiento regu la r  de agua 
con un chorro de 1 y I já  pulgadas.

J a m e s  W a r d ,
Director dc la Compañía.

Sr. D 3. L. N o rt  ÜN.

P e t w o r t m . S t r e e t , C h e e t a m .
Maucbcftter, 18 Octubre 1867.

Estam os usando uno de sus Pozos T ubula res  
Americanos y quedamos sum amente  satisfechos con 
e l - E s t e  Pozo llena en te ram ente  nuestras miras; el 
agua que nos dá es m uy clara y m uy abundan te .  
Podemos en confianza recomendar  esto sistema á to ­
da persona^ijuc necesita agua con pronti tud y á po 
co coste.

WlLLIAM H i GGINS É H i JO,
Fabricante de ladrillos y  tejas.

Sr. D. J.  L .  N o r t o n .

Los gastos de colocación varían según la d is tan­
cia. la profundidad á que  hay que alcanzar y la n a ­
turaleza del terreno.
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Fn .91 raso  de  que  no s e  encuentre  agua  en l\
nun to  donde  se han  introducido los Tubos estos se 
^olverán^á s a L  y «1 interesado s o ^  
abonar los gastos originados de colocación y
porte.    .

N. B. —  Los pedidos y comunicaciones 
ng i rse  al Sr. D. Enbiqce L a b o r o e , °
C a s a  d e  F .  b e  F o n c l a i b ,  L a r a x  y  C o m p a m a ,  c j I I g  M o
l i n a ,  4 .  en V a u a d o l i d . »

I del rico caudal de palabras , eng a lanadascon losador -  
nos de  la retórica para  desmoralizar y llevadas á la 
exactitud con la lógica para seducir? Solamente el que 
se instruye  para no educarse, para no practicar el 
bien. ¿De qué  puede servir la instrucción sin la e d u ­
cación? de qué los conocimientos adquiridos sin la 
debida ajilicacion? De medios para  el mal, para el 
error, para  la indignidad.

{Se concluirá.)

SECCION MOUAL.

dtnqidas á los alumnos de las Escuelas Pías de
Á l c a ñ h  ( ¡ u e h a n  c o m u l g a d o p o r  p r i m e r a v e z

en el presente año.

((^oiiúnuacion,)

XXIV.
Banquete de la infancia es lu lectura e» manos de 

tos  niños: el medio por excelencia para todos, y poi 
consiguiente irreemplazable si se ha de adquii i r  el
nrecioso pan de  la sabiduría . .

Las ventajas que  nos produce la lectura son incal­
culables; ella nos auxilia g randem ente  para el buen 
desempeño d e  lodos nuestros deberes; ella es como 
el lenitivo en muchas de nuestras  penas  en mil oca­
siones diferentes: ella nos [iroporciona siempre ver­
daderos  deleites, nuevosy  purísimos goces; ella nos 
reproduce los tiempos que  no conocimos, y  nos re ­
presenta las grandezas y las miserias de los 
dos;  ella nos introduce en las conferencias ciefititi- 
eas; y ella, por fin, nos aumenta  Ionio y tan to  ei 
caudal  de nueslros conocimientos, que  m uy  tacii- 
m e n í e y  á c a d a  paso podemos tlevuriios a Dios, y 
reconocer y adorar  mejor  su bondad,  su  poder  y su
infinita sabiduría.

Inmensos lieneíicios y verdaderos  ¡¡laceres, repe­
t imos,  no.s proporciona el buen  uso de la lectura, de 
ese  noderosísiiíio meilio de instrucción por el que 
tan to  podemos ennoblecernos, elevarnos y p o rc o n -  
bieuieiUe perfeccionarnos.

El buen  uso de la lectura hemos dicho, porque 
este conocimiento, como todos, debe subordinarse 
á los principios morales y religiosos. Asi, ¡mes, el 
que  se instruye  en la Doctrina Cristiana y sujeta sus 
acciones á  prescripción tan civilizadora, no solo se 
aplicará á ap render  á leer, sino q u e  entonces y des- 
jtués querrá  leer para instruirse, para dirigir  mejor 
su trabajo, para penetrarse  bien de las verdades 
religiosas, para adquirir lo bueno, lo instructivo c o ­
mo á  medios de perfeccionarse; y por el contrario, 
nunca  deseará ocuparse en lecturas trívolas. supe r ­
ficiales y perniciosas, porque abusaría  de  los medios
de perfeccionamiento. _ •

Quien entienda y pract ique la Doctrina Cristiana, 
deseará saber escribir, y  lo deseará para  lo útil ,  para 
lo conveniente, para  el bien. Pero el buen  cristiano 
que  sepa escribir,  ¿se atreverá á tomar  la plunia paia  
1‘epresentar  palabras indecentes, espres ones injurio­
sas  y pensamientos que  no sean la verdad? Nó, por­
que seria muy punible el abuso (le un medio el más 
admirable  y fecundo, el más útil y necesar:o, el mas 
i'«‘Oí?rcsivo V feliz.l o  t/

XXV.
El que  entiende y ¡iracüca la Doctrina Cristiana, 

conoce que  está obligado á adquirir ciertos conoci­
mientos que han de  contribuir á su perfecciona­
miento. Así vemos, que  aquel que  es aplicado al es­
tudio de la Doctrina Cristiana y consecuente  en las 
prácticas religiosas y morales,  ío es también ai de  la 
gramática. Con el estudio de la lengua, las faculta­
des intelectuales ganan mucho en su desarrollo; se 
consigne darse  cuenta  de lo que  se hace y dc lo que 
se piensa; se adquiere  la seguridad de espresar  con 
claridad lo quo eslá claro en el entendimiento; se 
comprenden sin confusión los razonamientos, ya 
sean orales ó escritos; se aprecia muchísimo mas el 
don de la palabra; aumenta  sin cuento cl caudal de 
palabras que necesitamos para  espresarnos; y sirve 
de  mucho  en inümtos  casos de la vida para  practi­
car  el bien instruyendo,  aconsejando, reprendiendo, 
exhortando  etc.,  y mucho más y mejor , si este es­
tudio se completa con la retórica y  la lógica. ¿Habrá 
alguno que abusando de sus conocimientos g ram a ­
ticales, diga bien lo quem a!  siente? ¿Quiéneinjileará 
Las furmas gramaticales, la combinación armoniosa

SECCIOV DE VAUIEDAÜES.
Tom am os de  El Cascabel el siguienle  articulo 

necrológico, creyendo , com o esle periódico, que 
es un  deber de iu p rensa  el ho n ra r  á  los esclareci­
dos varones q u e .h a n  ilustrado á su  pá tr ia  con sus 
v irliides y lalenlos.

EL M A R Q U É S DE M ORANTE.

sos .  En esto probó conocer perfeclameute la Lórle y los  corte  
sanos. Es verdad, que nunca fué republicano, ni demócrata, ni 
progresisla rabioso, ni moderado cangrejo, ni absolutista furi­
bundo; ni fué tampoco fanático, ni n eo ,  ni racionalista; se 
contenió con ser buen repúblico, buen ciudadano y  cristiano 
viejo á secas; así es ,  quc .'á  pesar de su ilustración, le  vem os  
desaparecer de entre nosotros á la manera que desaparecen  
de la atmósfera los  m eleóros: estos, y aquel se van sin ruido,  
y nosotros nos quedamos & oscuras.

¡üh generación presente, metalizada y  egoísta! fCuando m u ­
chos periódicos dan la triste nueva deí fallecimiento de las 
pocas ilustraciones bienhechoras que hay en tu seno , te m ues­
tras indiferente, y  no corres á  derramar jaobre su tumba un 
puñado de flores! Estás cariada hasla lo interior de la  médula  
espinal, prostituida cual la ramera de Babilonia. En España, 
a! presente se com e ó  se ayuna; se goza ó  se desea; pero no
se piensa. , . , .

Nueslra sociedad no tiene de lal mas que el nombre; todos  
sus vínculos están desatados; las virtudes no moran ya  en 
nuestro suelo; en todas partes se respira un ambiente de pes­
tilencia; huvó de entre nosotros el pudor, huyó la ciencia,  
huyó  la gratitud. Estamos perd idos! .. .  ¡Mal haya quien tenga  
la culpa! De m odo que, ó  remédielo quien pueda cuanto a n ­
tes. ó envie Dios o lro  Diluvio para purgar esla tierra de m al­
dición, en que toda la carne ha corrompido su camino.

Madrid 21 de junio  de 1868
Lázaro Bardon y  López.

¡V aunihi quia tacuil! ¡No debo, ni puedo callar! .. Lspaiia 
no es va madre pátria, ni podem os aspirar los que nacemos  
aquí á otro líiu'o que ai de hijastros y espúreos, be acabaron 
yá en Castilla, morada por escelencia, en otro tiem po, de ca­
balleros cumplidos, de ciudadanos fuertes y leales, de varo­
nes santos, se acabaron las virtudes cívicas y religiosas. ¿Crée 
alguien que exajero? Muchas pruebas pudiera aducir en corro­
boración dc mi aserto, pero basta la siguiente: ^

A nleayerá  las « ' i c e m e d i a d e l a  nochefallecióviclim ade la^ga 
Y penosa'enfermedad, el m uy conocido y popular D. Joaquín Gó­
mez de la Cortina, marqués dc Morante, consejero que fué de  
instrucción pública y senador del reino. Ayer á jas doce de la 
mañana eslaba su  cadáver encerrado en una caja clavada, s o ­
bre el suelo desnudo del palio cubierto de su casa, calle de  
Fuencarra!, en medio de cualro hachas de cera encendidas, y 
sin mas acompañamiento que tres n iños, el del portero y o tros  
dos,  que cruzados de manos y sentadiios sobre un banco,  
contemplaban con ojos asustados, en religioso silencio, los 
tristes restos de su antiguo bienhechor.

A las seis de la larde se deslizaba por delante de la un iver­
sidad, desde la calle dc la Palma y  cat-a mortuoria, en dirección  
al ferro carril del Norte, el carro'fúnebre, con el pobre cortejo 
de algunos testamentarios, tres profesores que por dicha lo 
supieron á tiempo, los  criados de la casa y algunos operarios  
de los muchos que han comido su pan. Las puerlas fcrreas de 
la Central, obra del difunto marqués temblaron al ver el k r e -  
iro  del autor de sus dias, por cuyo aviso salió el portero a in ­
formarse y así concluyó la ceremonia. , . .-r

;O né esplicacion puede darse á esla general indiierencia y 
apatía? ¿É sque no merecía mas el difunto? No. i ocos lioinbres 
habrá e»  España que iiayan disfrutado en vida mas justa 
celebridad. El marqués de Morante, poseedor de gran fortuna,  
jam ás abus(5 de ella; al contrario, durante toda su vida !ué  
constante y  verdadero padre de ios pobres y desvalidos; y  aun 
es fama que le guió ese mismo espíritu al otorgar su testa­
m ento. Fué a lum no m uy distinguido de la antigua Universi­
dad do Alcalá. Fué también allí m ism o catedrático de grande  
aceptación, y  m as tarde rector muy querido de profesores y 
csiodianies.'  Magistrado por muchos años en la audiencia ue 
Madrid y en el Tribunal supremo de Justicia, jamás ialio á la 
rectitud, y  renunció siem pre en favor del Estado los sueldos  
que lecorrCv-poiidian por el desem peño de aquellos cargos.

Buscado para Rector d é la  Universidad central en circuns 
tandas difíciles y apuradas, supo restablecer el órden, calmar 
las pasiones agitadas, é  inspiró tal confianza su  administración  
aunque dcsgraciudamenlc duró p ocos  años, que bien puede  
afirmarse haber sido cl período apogeo de todas las ciencias 
en lo quo vá de siglo. Escusado será decir que también en esm  
ocasión se cousum ió el sueldo del rector en pagos de rnalrícu- 
la dc estudiantes pobres y  prem ios es lraordinanos á la apli­
cación y mérito de los sobresalientes.

Ei marqués de Morante, modesto hasta la exajeracion, ciu 
dadano com o los dc Esparta, amante dc su pátria cual n in gu ­
no, vivió siempre para la ciencia y por la ciencia; ap̂ ênas h a ­
brá en los diversos ramos que csla abraza, hombre* notable  
que no se honrara con su amistad, y  que no haya recibido de  
su  esp'éiidida mano algún presente. Deseoso de aclimatar en 
España los adelantos científicos y cultura de los extranjeros, 
}>asó la \ id a  adquiriendo á toda costa libros y  mas libros pre­
ciosos; logrando formar una b iblioteca tan selecta y copiosa  
con su catálogo impreso, que bien puede_ calificarse de notable  
entre las primeras del m undo. í*u entusiasmo por las glorias  
nacionales bo reconocía límites, y entre mil hechos que pudie­
ra citar eii su conlirmacion, so lo  recordaré el tan público dc  
la traslación de las conizas del cardenal Cisncros. Función co s ­
teada por el marqués dc Morante, cuya generosidad llegó hasta 
el punto de llevar en coches de su casa, para mayor solem ni­
dad, al gobierno, V muellísimas notabilidades de Madrid, obse­
quiarlas allí con una mesa de Estado, y volverlos á la capital 
( e la monarquía, coronando la fiesta con hacer imprimir la 
historia de este suceso. Uaco pocos m eses, com o si presintiera 
que se acercaba su hora, publicó á sus espensas un excelente 
Diccionario latino-español,  que se apresuró á regalar á manos 
llenas á lodos los que creyó pudieran reportar alguna utilidad 
en las ciencias v en las letras. Entre niuchas otras virtudes, la 
tiiedad filial de! marqués de Morante era eompiirable á  la de 
Enéas Madrid entero admiró no ha m uchos años, el magníli 
co sepulcro de hierro, producto de la induslria española, que  
hizo fabricar, para encerrar en él las queridas cenizas de su 
padre el conde de la Cortina. Del marqués de Morante puede  
admirarse lo que Flutarco afirma de Feríeles: después de haber 
hecho mucho bien en cl m undo, baja al sepulcro sin haber da­
do ocasión á que nadie vertiera una lágrima; sin que jamás  
persona haya vestido luto por su causa. ¡Dichoso el mortal que

^^EUoSLÓr’ marqués dc Morante ha preferido el desierto do 
las montañas dc Santander com o lugar de descanso á sus hue-

Como El EJco de Aragón no es  á m e s k o  ju i­
cio, el eco genu ino  y verdadero  de  la d ign idad  y 
sensatez del g ran  pueblo  a ragonés , el cuál, en  e! 
pun to  donde aquel nace y  suena m as. lan  apenas 
lo oye ó lo d is tingue , según  fama; y en el Bajo 
A ragón , á  donde trabajosam enle  se p ro longa , de­
c laran tam bién  a lgunos de  sus  m ism os ecos m eno­
res. v u lgo  sueltos, su  m u y  ex trañ a  y antipática 
influencia; no  hem os querido  ni debido nosotros 
ocuparnos de ellos form alm ente, ni mucho menos 
parodiar m enguadam en te  sus  in g ra tas  repercusio­
nes, toda vez  que ellas m ism as se an iqu ilan  y des- 
liTiyen por sí m ism as, sin  que  el v ien to  las  com ­
bata. i.^si anda  por a lgunos el g rav e  m inisterio  
de la p rensa  periódica]

¡NOTICIAS.
Eslá visto, la gente  de posición sale apresurada­

m ente  para la espedicion veraniega.
Bueno.

Ha llegado á esta Ciudad nuestro ilustrado c o l a ­
borador,  y querido amigo,  el conocido escritor y 
abogado. Ü. Ambrosio Tapia.

También ha regresado á la corle bastante  aliviado 
de su indisposición,nuestro  amigo D. Joaquín Rallo 
y Campuzano.

Ya ha empezado á  colocarse sobre la pr imera g a ­
lería del edificio de la Esposicion aragonesa el tejado 
de cinc. Las obras adelantan mucho.

Dice El Correo del Ebro de  Tortosa.
Anteayer  dieron fin los buzos á sus trabajos en el 

g ran  puente  sobre el Ebro ,  dejando sentada  la pila 
quinta sobre  terreno firme, única que  faltaba á  t e r ­
minar. Se ha principiado á llenarla de  hormigón y 
cs de  esperar  que  dentro brevísimos dias quede con­
cluida, pudiendo correrse el bast idor has ta  el e s t r i ­
bo de la derecha y d a r  por  te rminada  obra tan  i m ­
portante  en todo el corr iente  mes.

Hemos recibido et Alanual preciso de monedas, pe­
sas y medidas, para  uso de todas las clases en g e n e ­
ral.  publicado por  nuestro  amigo Ü Leandro Rallo, 
ex-Secretario de Ayuntamiento  y fundador  del ac re ­
ditado periódico de Administración Municipal E l  
Centinela de los Secretarios. Dicho libro contiene el 
reglamento de pesas y medidas , con los anejos y 
apéndices publicados por ei gobierno y una  d em os­
tración del sistema métrico decimal.

Creemos que este Alanual puede pres ta r  un s e r ­
vicio arcíiivado en los ayuntamientos con los nuevos 
tipos de pesas y medidas yá que  contiene la legis­
lación y uso que debe hacerse y  es evidente por d e ­
más la conveniencia que  tiene su uso para  todas las 
clases, puesto que  se puede  considerar  como el có­
digo del ramo; por lo (¡ue no dudamos en recomen 
darlo á nuestros lectores.

Se halla  de venta en Madrid al precio de 400 mi
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lésiiñas. dirigiéndose á su  au tor  calle de S. Bernar­
do 43, 3.® izquierda,

Següii dice AY Correo de Aragón  !;»j u n ta  directiva 
de la Esposicion aragonesa  ha  acordado que se im-) 
prima cl catálogo de espositores para poder  r e p a r ­
tirse el mismo dia que  se habra  la Esposicion, que 
como saben nuestros  lectores, es  el 13 de se t iem­
bre; á esle íin ha resuello cerrar  definitivamente el 
registro de  inscripción cl dia 1.® de agosto.

Al comunicarlo a nuestros  lectores no podemos 
menos de  su[ilicarles que  fijen la atención e n  este 
acuerdo, para  que  los que deseen concurr i ra l  certá-  
men aragonés, se apresuren á inscribirse en el reg is ­
tro que  lleva la ju n ta  antes  del espresado dia, 1.® de 
agosto, .jíowjue de lo contrario no figurarán en el 
catálogo-.

El 'Sr.  Pí'egü do Olivercs, oficial auxiliar de Go- 
bernacioii,  larece que  vá de Subgobernador  á San­
tiago de Ga icia.

ium m A.
. N uestro  aprecíab le co lega  ' El

Progreso M ercantil, Industria l y  Agronómico, en su 
liúin. 28, contiene el s iguiente  S ü.mario.

 ̂ Sección m ercaulil.— U s  emigraciones, por Don 
Garlos B ru tsc i i -—Guias Terrestres por J). Enrique 
Mayo,— Instrucciones de previsión, por 0 .  Antonio 
Aguiirozabal .— Secooii aijionomiea .— ¿Cómo p ro ­
gresaría nuestra  agricultura? por  D. C. l l a n o s .— 
Variedades.

El A ngel d el H ogar. Ei núm . 25
de esta i lustrada publicación contiene el siguiente 
Sumario.

La,%\da m i m a ,  (continuación) por iMaria del Pilar 
Sinués d e  M a r c o .= £ ' /  Iris ,  por  D. Ju an  María Ma­
r i n , l a  sociedad conyugal, por  el P. Jacinto.=  
Los amores de Qualerquem, (continuación) por don 
Jerónimo L a lu e n te ,= ^ c o s  de Aíadrid, por l ' ioren- 
cm .= E sd licacw n  y  aplicación del /igurin, por  P a ­
mela.

Con este  núm ero  se reparten  un figurin y el plie­
go 0.® del tomo XIV de  Galeria de muicres céle­
bres.

¡Lo que in fluye la  mujer! ¡üeiia es
la vida! sí, ¡bella!:— muy.precioso es contemplar—  
cuando Fevo al desp u n ta r— sus rayos de  oro des te ­
lla,— yá en ia elevada colina—-yá por  cl valle 
frondoso,-—yá en cl r io  ■caudaloso,-“'«yá en -la 
fuente  cristalina;— yá por la vasta l lanura— que 
nos ofrece alfombrada— de mil matices ornada—  
cl Dios do la cr ia tura :— oir acá el ru iseuor--que  
vuela (le rama en ram a— y á su compañera  l la­
m a— cantaiulo ti'ovas de am or :— ver por allá el ria­
chuelo (|ue serpenlea escondido— deslizándose sin

•ruido—por-aqtt^ llondorirelú:"^yTiiusatia^a(ÍB - 
cada— á cuyo suave m urm ul lo— su tallo ind ina  el 
capullo— que imañana flor, y n a d a ^ a l  ofrodia  será: 
— y á lo lejos! r e tu m b a r—se oye el¡ eco pin c e sa r— 
del campesinb q u e  vá— entonando coplas varias—  
sus íacnas á em prender ,— después que de amanecer
•—elevó á  Dios sus  plegarias.— ......................—
¡Todo respira placer!— ¡Todo convida á  vivir!—  
¡¡Mas no al que Té hace sent ir— su desden lína m u-  
]c.vV.-=Fedcrico García Ibáñez.

A  O  ‘ Mis ojos desean verte— mi pecho
a m a i íe —y mí m en te  te t iene— siempre delante .—  
¡Ncda, ilusimil^fl—¡CuantO'por'ti padece— mi eorazon!

En busca dé consuelos— bajo aí j a rd in— m as ¡ay ! 
que tu  suspiras— lejos de allí .— Y este recuerdo— 
me c o n fu | íd e y  aum en ta -^m i 'aba t im ien to '

Las auras de la noche— pasan rozando,— y el 
ruiseñor pii p e n a — llora can tando ,— Y basta las flo­
r e s — parecen condolerse— de mis dolores.

La soledad pretende— prestarme alivio— ¡ignora 
que ella es^causa— de im inartirio!— Mi pena  fiera 
— cesara s f á  tu  lado— siempre estuviera.

Ya la b r isa  suave—=llená de olores— trae noticia 
del ángel— ÜQ mis a,mp.res.— Pide .clemencia— para 
la que  de cerca— llora mi ausencia.

A raudales  el l lanto— viw ten  mis ojos,— á Dios 
la vista elevó— puesto cié. hinojos*—m a s d e  un  m o ­
m ento ,— por'aqnellu que  .es causa— de mí to rm e n ­
to .— ^amort-5m*r(/.=éGalanda, Jimio, 1868.

EoírGSCO gratis. H¿ aípií un método 
ui'igina!, infalible y barato dé quitarse el calor. 
Cuando no tenemos á mano ni sorbetes,  ni cerveza, 
ni agua fresca siquiera, para quitarse ese. iusoporta- 
ble'Calor en el estío, y f je ra  de él á veces, pai'ece 
como que abrasa  nuestra  máquina,  la naturaleza ha 
puesto  en manos del hoiñbre  un.medio tan  sencillo 
como económico para el alivio apetecido. Consiste 
no más que Ón humedecerse  con saliva exterior-  
mente  los tr iángulos salientes del pabellón {tragus) 
de arnl)as orejas. El efecto'.es tan rápido como efi­
caz. (Jije los incrédulos Iragan la p rueba y se con­
vencerán.

Listo. Eh un examen de niños de escuela, 
p reguntó  el ixainiiiador á uno de ellos. - -

— ¿ P o rq u é  mordió Adán la manzana?
— í’onpic no tenia cuchillo para partirla.
P legaria  de un presupuestívoro.

Señor que  de las alturas— miras con tanto interés 
— á las pobres cria turas— que se posíran á tus pies; 
— haz, Soiior, si me conviene,— que él  ministro que  
en su m ano— el pan de mis hijos tiene— se muestre  
conmigo hum ano ,— qué  no me arregle ¡oh Señor!—

•si tal dicha merecí ,— y que me otorquc el favor— de 
no acordarse de mí.—^^¡Arreglo! frase fatal— del po ­
lítico vaivén,— ¿si será para mi el mal?— ¿Si será pa­
ra rní ci hieu?— Señor que  de  las a l tu ras— mi alma
ve^ a t r ibu lada  — que tengo tres cria turas— y mi
esj)osa embarazada.

Solución á t d  charada del número áhCerióT.

Elena.
C H A R A D A .

Si con prim a  repetida 
siendo doblada, 
estuviese yó casada.. .
¡¡¡qué todo fuera mi vida!!!

mr.  y

TÍOLjjiriN KELIGIOSO.
Día í I . - S á b .  San l*io t. papa .  s. Abundio  
la beata Verónica de  Julianis , virgen.

12 .— Don: j ^ ' S .  Juan  GuaJberto ,fr .  y sta. Mar­
ciana, vg. y inr.

l ^ * “ Lun .  S. Anaele to  p .  y nir .
14.— Mar. S. Buenaventura ,  ob.,  y doc tor  san 

ro ca s ,  s, Ciro, ob.,  y s. G e n a ro .
15 Miér. S. E n r iq u e  e m p e r a d o r ,  y s, C a m i ­

lo de  Lehs ,  fr.

c  Tñüuíi}  de la sta. Cruz, y  Ntra.
Sra. del Carmen.

17. Vier. S. Alejo, cL, s. Generoso y sta. Teo- 
dula, m rs .

mMm  COMERCIAL,
0 (i'ftn*'/^9 s'í?í? m onte ,  de
n n o A ' J  de  huerta ,  de
00,00 a ¿G.OOrs. fanega.— Cebada, de 00,00 4 8  0 0  
í a i i e p . — Aceite rei)osado, de 00 .00  á 64 00 Vs 
arroba de  3b libras aragonesas.

2a.00 a 28,00 rs. fanega.— Cebada, de 13.00 á
13,oO rs . fanega.— Maíz, de 16,00 á 16,75 rs fa­
nega.— Aceite de jabón de 63.00 á  65.00 rs . a r ro ­
ba .— Acerte de consumo, de 66.00 <4 68,00 rs. ar- 
r O ü  ü .

JEUEZ 4 de Julio. Trigo de  50,00 á 65,00 
rs.  fanega.— Gebaífa de 27.00 á 30,00 rs.  fanega

Maiz de o8,00 a 62,00 rs.  fanc ’̂ a  Hafias «íé
00.00 á 80,00 fs. l a n e r a - A c e i t e  d f  I , ’ eon ¿ r e  
ches, de (8,00 á 00,00 rs. a r roba .— De 2 , ‘ d e 76 0 0  
á 00,00 rs. id.— De 3. ' ,  de  "4 ,00  á 00 00 rs  id ’ — 
De 4.* de 72,00 á 00,00 r s .  id.— Arricria sin dere 
chos 61.00 á 63, 00 rs.  id.

P or todo h  no firmado-.
E4 Secretario d é la  Redacción.

  Antonio Llesta.

D irec to r-E d ito r  resp o n sab íe .  Ulpiano Huerta

Alcañiz 1808:— !mí«'cnta del  Editor.

SECCION BE ANTíVCIOS.
UTIL l'Aliil TODOS. ■\GESC1A G líN liR A l DE NEGO CIOS

DE

TABLAS BE IIEBICCION BE LAS LESAS 1 MEBIBAS AUACONISAS
Á LAS OE!,

S I S T E M A  M É T R I C O ,
.41. ALCANCE DE T O D O S. .

P O l t  D .  S E B A S T I A N  E R I Z .

“i»'!*"" fíV'" y coiiiprensible hasta [tara las titas cortas inteligencias,
aauna& de las tablas de reducción  de (odas las un idades de  u n a  á  c iento , coDliene;
las ■Ira'^̂ oiiê ^̂ ^̂  ̂ ^ m étricas, sus  m últip los y  di.visores, con su  equivalencia  en

unidad de peso (> medida de  uno  á  otro s istem a íitie s irve  
i p j i a  í jc i l i la r  las transacciones de  los p rincipales fru tos del pais, y
' y  españolas en  circulación, con su  valor en reales y céntim os y  en escudos

SE  v e n d e  cu  hi impi'enla de este  periódico ó 2 3 0  m ilésim as de  escudo .(doso'eales y  medio) el
Ocm plar y a escudos 4 0 0  m ilésim as ( 2 4 f s , )  la docena. T am bién  se  r e m i t i r á p o r e l correo  rem itiendo 
seis sellos de 30  milésimas, por cada e jem p la r .  ■ lem m en a o

D. JOAOniV HALLO,
establecida en M adrid , calle de S . Bernardo. 43,  3, ”

encarga de las gestiones  
q u e  interesan á los AYUiiíamientos, corporaciones y  particula­
res ya pendan en las oficinas públicas, eii sociedades ú parli- 
cularcs, de la compra y venta de papel dcl Estado, de toda 
clase de créditos contra el mismo liquidados y por liquidar ó 
■uuicameiue de gestionar su liquidación (en el caso de tenerla 
solicitada oportunam ente para evitar Ja caducidad del crédito) 
bastó su conversión  en Uiulos si así conviene á los  intercsa- 
oos; asi com o en las quiebras y  concursos v otros actos iudi-  
cíales ó  estrajudiciales; de la realización deToda clase de cré­
d itos contra personas, sociedades V corporaciones: de todo  
aquello que no especificándose sea lícito y posible.

Préxima la época en que las sociedades La Peninstdar, La  
iu íe la r . L a  Nactonnl e t c ,  tienen que dar cuenta d e s ú s  nego­
c i o s a  los impositores, esta casa se  encarga de geslionar las 
Uquidaciooes y  de efectuar los cobros que por tal concento  les 
correspondan. ^

G l J I l  D E L  C A Z . Í D O I l  ^ . P E S C A D O R
comentarios á  las ordenanzas q u e  sobre  caza v  pes­
ca comprende el Real Decreto de 3 de  Mavo d e  1834 

POR D. JOAQUIN DE LARRAINZAR.
Se halla de  venta en la Imprenta  de este pe r ió ­

dico, al precio de  4 rs, vn.

Ayuntamiento de Madrid




